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UNA SEMANA EN JUNIO S IG N O S  DE LOS T IE M P O S

FRANCISCO DURAN-REYNALS \ ¡ ¿ L A  E S P E R A N Z A  M U E R T A ?
O
44

Por JOSE C H A O  REGO

—  !i —

J-RANCISCO DURAN-REYNALS t.r 
1 nia la misma edad del siglo. Ha­

mo nacido en el año 1900 en Bar 
velona y en el seno de una familia 
muy ilustre. Su abuelo había sido 
rector magnífico de la Universidad. 
Su bisabuelo era una notabilidad mé­
dica. Ciando Femando Vil estaba a 
¡¡unto de morir en 1836, convencidos 
1 a to él como cuantos le rodeaban 
de que su fallecimiento traería el 

t e  a España los alarmados médi- 
,D‘. de cámara apelaron a!i doctor 
Duran, Exista un grabado (que po- 
, ’-i iii descendiente) en donde se 
- arca la escena dramática: el doc­
tor Duran entra en palacio para cu­
rar al rey moribundo.

Oe niño Francisco Duran-ReynaN 
. inprs había hablado de hacerse in­

geniero, pero un día, teniendo ya 
1.3 años, un compañero de colegio le 
¡levó hasta el Laboratorio Municipal 
de Barcelona y la vista de las re­
domas y lie 'las probetas le fascino 
n . ta  el punto qiu> allí memo de 
-¡dio su porvenir científico.

A ios 18 anos, Francisco mtcio «u 
carrera en la Facultad de Medicina 
de Barcelona graduándose como mé­
dico a t e  25 años. Entretanto ha­
bía apsado también un año y medio 
>n Marruecos haciendo el servicio 
«iditar. Duran-Reynals compaginé el

ludio con ei trabajo, y era to­
davía estudiante cuando se empleó 
en ei mismo Laboratorio Municipal 
•tonde -e había decidido su vocación, 
/isitaoa asiduamente el laboratorio 

,u íTEKstro don Ramón Turró, en 
(a calle Sicilia,

Una vez licenciado, la «Junta de 
Ampliación de Estudios» pensionó al 
toven doctor Duran-Reynals envián­
dolo primero ?! Instituto Pasteur de 
París y después a ta Fundación Roc- 
«efeller de Nueva York.

A pesar de sus estancias en el ex­
tranjero, Francisco Durán-Reynals se­
guía ligado al Laboratorio , Muñid, 
pal y fue en dicho centro donde, en 
»1 año 1928 y a la edad de 28, rea- 
litó ei descubrimiento que inmorta- 
ftza su nombre: es ei llamado pol­

los angio sajones «Reynals Factor» 
y que, entre nosotros, se conoce co­
mo «factor de difusión», de gran 
importancia bacteriológica y terapéu­
tica.

El descubrimiento del agente de 
difusión que Durán-Reynals identifi­
có como «Hyalurodinasa», se halla­
ba relacionado con los trabajos ini­
ciados por Besredka, su maestro en 
el Instituto Pasteur.

Besredka se había detenido en la 
inmunidad celular y desde este pun­
to partió en sus nuevas investiga­
ciones el joven catalán.

Ya en la juventud Francisco Du- 
rán-Reynals inició sus trabajos de 
investigación acerca de ios virus y 
ei cáncer. Su primer ensayo a ios 
19 años «Anfilexia y gestación» guar­
da según dicen ios técnicos relación 
con ei último (Durán-Reynals escri­
bió más cíe 100 trabajos) que versa­
ba sobre la acción de las hormonas 
femeninas como factor de resisten­
cia a las infecciones víricas y can­
cerosas.

Francisco Durán-Reynals tíos reci­
bió amablemente. Su mujer, María 
Luisa, me abrazó cordi afínente, co­
mo a una amiga de la infancia-

Ei doctor era un hombre grande, 
muy bien parecido, con un pelo lar­
go y gris propio de sabio, y unos 
otes extraordinar'nmente penttranU-s 
e inquisitivos. Creo recordar que fu­
maba en pipa, mientras su mujer 
fumaba cigarrillos con intensidad. Ei 
doctor hablaba con un fuerte acento 
catalán y el acento nativo se le tr-uis 
parervtaba incluso cuando se expre­
saba en inglés .También su genio 
burlón era propio de t e  intelectuales 
catalanes. A mí me recordó mucho 
su estilo el del famoso periodista 
Eugenio Xammar, que solía visitar­
nos con bastante frecuencia en Nue­
va York.

Para un catalán como Durán-Rey­
nals vivir lejos de Cataluña consti­
tuía sin duda una especie de m ar 
tirio, y así uno de sus colaboradores 
escribiría después de su muerte:

«Recordamos muy bien la tremen­

da tocha interior que sostuvo antes 
de decidir su destino».

En realidad, aun después de que 
en la «Rockefeller Fundation» que­
rían retenerle, el doctor Durán-Rey­
nals sólo anhelaba quedarse en Bar­
celona y seguir investigando en el 
Laboratorio Municipal.

Así en el año 1936 su amigo ei 
filantrópico José María Roviralta (era 
un hombre muy rico, hubo un tiempo 
en que la uraiita en España se co­
nocía como «Uraiita-Roviralta») le 
propuso ser el director de un ins­
tituto que se proponía fundar para 
la investigación científica. Esta pro­
posición fue aceptada por Durán- 
Reynals pero el proyecto se vino 
abajo con la guerra civil.

Nuestra guerra disipó las dudas del 
doctor Durán-Reynals, quien final­
mente, y ya en el año 1938, entró 
como investigador en Microbiología 
en la Universidad de Yale.

Su vida era tan laboriosa como 
rutinaria. Rara vez se tomate vaca­
ciones; nunca se aprovechó del «año 
sabático». Todas las mañanas a las 
nueve María Luisa le llevaba en su 
coche hasta el «Bradley Memorial 
Laboratory», sito en el número 33 
de Cedar Street, donde el doctor 
trabajaba basta las cinco de la ta r­
de, hora en que su mujer ie recogía 
de nuevo, si bien y ya en el últi­
mo periodo de su vida común, María 
Luisa .. -Imerada de las cargas ma­
ternales y domesticas que durante 
años la retuvieron en casa— traba­
jaba a su lado como ayudante.

Las investigaciones del famoso mé­
dico catatan estaban financiadas por 
la «American Cáncer Society», la 
«Jane Golfín Childs Memorial Fund», 
el «National Cáncer Institute» y la 
«National ínstitution of Arthritis and 
Metabolic Deseases». Durán-Reynals 
tenia a su disposición todos los me­
dios necesarios para llevar a cabo 
sus investigaciones, pero su existen­
cia persona1!, aunque confortable, era 
relativamente modesta. Tenían una 
casa grande, pero de mobiliario algo 
destartalado. En las paredes del es­
tudio había unos mapas de Cataluña 
y Galicia y bastantes libros y pape­
les en un cierto desorden. Carecían 
de toda ayuda doméstica y la ausen­
cia de un servicio personal se su­
plía con mucho buen humor y con 
una cierta despreocupación hada lo 
materiai- Recuerdo que aquella no­
che cenamos unos macarrones con 
tomate extraídos de sendas latas.

Aquel mismo año 1952 Francisco 
Durán-Reynals llegaría a ía máxima 
categoría universitaria, sería nom­
brado catedrático de lecciones ma­
gistrales y director de investigaciones. 
Ya en el último Congreso al que 
asistió en 1957 su teoría sobre ef 
cáncer se impone y el famoso viró- 
logo de la Universidad de Califor­
nia, el doctor Stanley, Premio Nobel 
de Química 1946, le rinde pública­
mente. Se hablaba del doctor Durán- 
Reynals como de un futuro Premio 
Nobel, pero la muerte se adelantó 
a los señores de Estccolmo.

Durán-Reynals fue víctima de la 
cruel enfermedad a cuyo estudio ha­
bía dedicado la mayor parte de su 
vida. Aquel mismo año 1957 le ope­
raron de un cáncer de vientre. El 
resultado de la operación hizo con­
cebir grandes esperanzas, pero a los 
pocos meses tos virus malignos se 
reproducían en su cerebro y, tras 
largos meses de agonfa, falleció en 
New Haven el día 28 de marzo de 
1958, a los 58 años de edad.

■» •  *

Nacido con el siglo, aquel año en

A PARTIR DEL 2 DE OCTUBRE

o$a ¥o| ¡te $  afiela
‘ EN FORMATO REDUCIDO
i
*

; Desde el 2 de octubre próximo, LA VOZ DE GALICIA se 
} convertirá en periódico de formato reducido, del tipo denomina-
' do en todo ei mundo «tabloide». El tamaño actual de nuestras 

páginas se verá reducido a ía mitad.
¡ El cambio es debido a una serie de razones técnicas y de-
s mandas muy concretas.
| Antes de decidirlo, LA VOZ DE GALICIA ha realizado una

investigación-encuesta en los más diversos medios de la región. 
Y el resultado, en una proporción superior al 90 por ciento, ha 

| sido favorable a la transformación.
Ahora, bien: en condiciones que, por nuestra parte, somos 

los primeros interesados en mantener. Por ejemplo, las suge­
rencias de que se mantengan las características propias del 
periódico y que su estilo y sn personalidad no se diluyan.

En eso estamos. Y por conseguirlo nos esforzaremos.
Confiamos en la posibilidad de armonizar el cambio con 

ia permanencia en cuanto sea hacedero y positivo.
Esperamos, pues, que el nuevo formato, indudablemente más 

cómodo, merezca la aprobación de nuestros lectores y anun- 
: eiantes.
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Por VICTORIA ARMESTO

que yo le conocía Francisco Durán- 
Reynals tenía 52; su mujer, María 
Luisa, sólo tena 43. Ahora me doy 
cuenta de que estaban en la ple­
nitud vitaí. Sin embargo, como yo 
estaba entonces en ese delicado pe­
ríodo de mi vida en el que uno con­
sidera ancianas» a todas las perso­
nas que tienen más de cuarenta años, 
tanto el profesor como su esposa 
me parecieron muy mayores, casi vie­
jos. También nosotros hoy se lo 
parecemos a los que vienen detrás.

De su primer matrimonio con el 
señor Maristani. de Barcelona, María 
Luisa tenaí dos hijos, un chico y 
una chica. El chico estaba entonces 
en Barcelona, según creo con la fa­
milia paterna, pero la chica, la ter­
cera María Luisa, trabajaba enton­
ces en las Naciones Unidas de Nue 
va York. Era una joven de algo mas 
de veinte años, rubia, fina, muy bo­
nita, En las Naciones Unidas había 
conocido y se había puesto en rela­
ciones con un joven turco y resulta 
que ei día que nosotros les visita­
mos celebraban no diré que la pe­
tición de mano de la joven, pues 
esto en América no se estilaba y 
ahora creo que ya no se estila ni 
en España, pero si ef compromiso 
matrimonial, para lo que había ve­
nido desde Turquía la madre del no­
vio, una señora rubia, fuerte, muy 
digna, pero que no podía entenderse 
con nadie porque sólo hablaba turco.

La señora tenía, según nos con­
taron, una casa en Istambuf, a las 
orillas del Bosforo, y aquella era 
su primera salida ai extranjero. So 
advertía por su gesto, aunque no lia 
blara, que la sociedad americana 1« 
parecía cosa de locos y allí estaba 
la buena señora turca silenciosa, muy 
erguida, ligeramente despectiva, pues 
de seguro que le ocurra lo mismo 
que a mí: no entendía ios nuevos 
valores de ia sociedad tecnológica. 
Su hijo, de cuando en cuando se 
aproximaba y le decía una palabras 
al oído; entonces el rostro de 6< 
señora se suavizaba y hasta sonreía.

Mara Luisa Maristani era una mu­
chacha inteligente y extrovertida; en 
cambio, su novio era reconcentrado y 
serio; por lo visto era también muy 
celoso-

—Yo no sé ío que va a pasar 
con esta pareja —decía riéndose Fran-

ÍP a s a  a  la  P E N U L T IM A  pág .)

Un hombre honesto

I A noticia de la muerte de Sal­
vador Allende, presidente de 

Chile, estremeció al mundo. En 
torno a su persona había fragua­
do el prestigio de la honestidad, 
del servicio al pueblo. La llega­
da de Allende al poder, por vía 
democrática, era un mentís a los 
extremosos que no veían otro ca­
mino para la liberación de Amé­
rica del Sur que la violencia.

Con la desaparición de Allende, 
el espíritu democrático sufre un 
rudo golpe en cuanto a su credi­
bilidad. A la irritación por la tra­
gedia. suele seguir un comentario 
de impotencia, que se concentra 
en una frase que intenta explicar­
lo todo: ¡era un idealista! Que es 
tanto como anunciar que ser idea­
lista no conduce a nada.

Desde el punto de vista de la 
técnica política e incluso del pen­
samiento que le animaba, somos 
muchos los que no sabemos si 
hizo bien o mal, porque no esta­
mos suficientemente iniciados a 
ese complejo mundo. Una gran 
simpatía por todos los movimien­
tos de liberación en el Tercer 
Mundo, nos había hecho poner los 
ojos, con esperanza, en la vía 
chilena sin derramamiento de san­
gre. Algo nuevo se estaba ensa­
yando y Salvador Allende era el 
nombre mítico de esta nueva ex­
periencia, símbolo del hombre 
gue camina con el pueblo, apoya­
do únicamente en la luerza de 
sus votos.

Según las fuentes oficiales, el 
presidente Allende se suicidó. Los 
familiares atestiguan que fue 
muerto por manos ajenas. Aun­
que pudiera parecer que sí, la 
cosa no es exactamente la misma. 
Porque si fue muerto por sus ene­
migos y no quiso huir de su pue­
blo —como parece ser que pu­
do), la lección es extraordinaria 
para un continente que está acos­
tumbrado a ver a sus jefes, ge­
neralmente bien equipados, salvar 
su pellejo.

Si se trata de un suicidio, en­
tonces me parece que el acenlo 
se desliza, ligeramente, de la per­
sona, a la causa. Máxime si la 
decisión había sido tomada hace 
tiempo, en caso de que se diesen

tales circunstancias, que es lo que 
ha dado a entender algún amigo 
de Allende, Toda una vida lu­
chando por una idea y al final, 
cuando parece que se está al­
canzando con la mano, el hombre 
se encuentra ante un callejón sin 
salida. Se le muere la esperanza, 
se agotan las ganas de vivir.

Sería una muerte semejante a 
la de Catón el Censor, que no 
pudiendo sobrevivir por vergüen­
za a la pérdida de libertad de 
Roma, se privó de la vida. Y a la 
de tantas otras personas que, a 
través de la historia, hicieron del 
suicidio cuestión de honor. En 
cuyo caso, se mitifica el suicidio. 
Es éste el tema que quiero co­
mentar, aunque sea a costa de 
desviarme del tema que da la 
ocasión: Allende y Chile.

El sentido de la vida

L literato francés Camus de­
cía: «Sólo hay un problema 

iilosóiico realmente serio: el sui­
cidio». El psicólogo suizo lung 
afirma que todo suicidio se debe 
a una neurosis de ausencia de 
sentido». Quien se quita la vida 
voluntariamente, es porque ya no 
sabe qué hacer con su vida, no 
la soporta.

Históricamente, la postura de la 
opinión pública ante el suicidio 
fue doble: unos llegaron a exal­
tarlo como señal de dignidad y 
ejercicio de la libertad, otros a 
denigrarlo, tachándolo de cobar­
día. Con el advenimiento del cris­
tianismo, el rechazo del suicidio 
fue contundente.

Según las estadísticas que ana­
liza Georg Siegmund («Ser o no 
ser», ed. Razón y Fe), la práctica 
religiosa es un factor decisivo a 
la hora de la tentación de suici­
dio. La religión actúa como fre­
no y los miedos a la suerte de 
ultratumba inhiben ante la fatí­
dica resolución. El mismo Jung 
dirá: «Reconozco muy racionales 
todas ¡as religiones que enseñan 
un lin supraterreno, por el indu­
dable valor higiénico mental».

Creo, sin embargo, que en el 
creyente sincero hay todavía más. 
La convicción de que sobre su 
vida no tiene derecho de propie­
dad, sino que es administrador, 
y de ella ha de dar cuenta a su

Señor. El cristiano rechaza el sui­
cidio como una funesta tentación, 
como un pecado.

A un nivel más profundo —que 
es el que, en definitiva, se sitúo 
la tentación— el creyente recono­
ce que su vida tiene un hondo 
sentido delante de Dios, ¿Se tra 
ta de una evasión? No neceser 
ñámente. Es una rotunda confe­
sión de le en el futuro, en ese 
iuturo absoluto que es Dios. Se 
trasciende el sentido finito de la 
propia vida, renace la esperanza.

Lo cual no quiere decir que no 
haya a veces factores psico-pato 
lógicos determinantes que condu­
cen a hombres de fe a tomar esa 
decisión con un grado de libertad 
muy discutible. Hay que conside­
rarlo más bien como una lamen­
table enfermedad que conduce ai 
paciente a perder ei sentido de 
la vida. La legislación eciesiás 
tica habría de ser misericordiosa 
en la práctica, aun manteniendo 
firme su postura doctrinal de con­
dena del suicidio.

Alentar la esperanza

A lo largo de la historia, estas 
suicidios que tienen la apa 

riencia de ejemplares, han ido 
produciendo cenia j¿ o. Recorde­
mos, por ejemplo, la alfada tto 
personas que se quemaron, hace 
algunos años, a lo banzo. Por eso, 
la noticia del suicidio de Aliena,- 
(sea real o no), puede producir 
una peligrosa simpatía cu mu 
de uno.

Pero el más sutil peligro esta: 
en otro modo de suicidarse: di 
miiir de los propios ideales, pc¡ 
la imposibilidad de llevarlos a 
cabo, de hacer algo definitiva­
mente válido. La ola de de-alien­
to va creciendo y son muchas las 
personas que, al comenzar u • 
nuevo día, encuentran la espe­
ranza muerta. Hay mucha gene- 
que no le halla, o ya no le busca, 
sentido a su vida.

No cabe dudar que vivimos una 
época que se caracteriza por u! ,n. 
menso cambio, la luerte transfor­
mación que está padeciendo < 1 
hombre en todas sus dlmei...ione.. 
La incertidumbre es uno de í* . 
componentes que más angustian.

(Pasa a la PENULTIMA putj i

JOSUE DE CASTRO 
Y EL HAMBRE

P ARECE penosamente evidente que ha­
brá habido algunos —no sé si mu­

chos o pocos— señores que en cualquier 
lugar del mundo habrán pegado un cier­
to e inconsciente respiro de alivio con 
la noticia de la muerte de Josué de Cas­
tro, ese brasileño empeñado en amargar­
le el desayuno y el almuerzo a tantas 
gentes que no quieren monsergas, inquie­
tudes, complicaciones y evocaciones de 
las ajenas miserias.

Pero si Josué de Castro se ha muerto, 
ahí queda, para insistir en la brecha 
apremiante de las cuestiones más graves 
de nuestro tiempo —detrás del hambre 
está todo lo demás—, el americano Ro- 
bert McNamara, que el mismo día en 
que dejaba este mundo el autor de aquel 
libro impresionante y todavía actualísimo 
que es «Geografía del hambre», volvía 
a decirle a los representantes de la po­
lítica económica del mundo, reunidos en 
Nairobi, que las cosas siguen inuy mal, 
que hay que arbitrar cincuenta: y cinco 
mil millones de dólares para salirle al 
paso a la miseria de dos terceras partes 
de la Humanidad, porque hay países tan 
pobres —y, consecuentemente, paisanos— 
cuya deuda asciende a ochocientos niii 
millones de dólares y si no tienen con 
qué comer, ¿cómo van a tener con qué 
pagar?

Se había muerto ya Josué de Castro, 
pero su problemática no sólo sigue en pie, 
sino que avanza arrolladora, amenazado- 
ramente, porque no bastan palabras sino 
que hacen falta hechos y «el nivel actual 
de la ayuda de los países ricos para el 
progreso de los países pobres representa 
apenas la mitad de la modesta meta de 
lograr que ascienda al 0,7 por ciento del 
producto nacional bruto de ios países 
donantes en 1975, fijada por las Nacio­
nes Unidas para la estrategia de su Se­
gundo Decenio >ara el Desarrollo.»

Quiere eso decir que habrá naciones 
cada vez más ricas y naciones cada vez 
más pobres. Pero lo ricos no podrán 
dormir tranquilos, porque la miseria es 
mala consejera y nadie acaba finalmente 
por resignarse a ella. Es decir, que con­
viene temblar o hacer algo para no tem­
blar.

Entre los muchos méritos que aureo­
laban la personalidad de Josué de Castro, 
acaso ninguno tan rotundo como el de su 
sinceridad. Antes de él todo, en relación

con el atraso y la desigualdad económica 
del mundo, e:;taba aliviado por una se­
mántica contemplativa y morosa. A' ham­
bre se le llamaba «subnutrición».

De Castra cogió por los cuernos al toro 
de la realidad y dijo que como había 
hecho Freud en su día, habland • del sexo 
en una desmitificación de su condición 
tabú, pese a condicionar tan totalmente 
toda la personalidad individual del ser 
humano, bahía que hacer con el hambre, 
que condiciona el comportamiento social 
de pueblos y colectividades.

El sociólogo brasileño aclaraba pronto 
conceptos que se aceptaban erróneamen­
te como buenos. Por ejemplo, el de que 
el hambre es una especie de hecho na­
tural e irreversible. En su libro famoso 
analiza exhaustivamente la problemática 
de la cuestión para decir que la penuria 
alimenticia de ese 85 por ciento de la 
población mundial que en mayor o me­
nor escala está afectada de desnutrición, 
no es un fenómeno natural, sino el pro­
ducto de muchas y acumuladas injus­
ticias sociales y de una nula distribución 
económica.

Para combatir esta situación. Josué de 
( astro decía que las naciones más respon­
sables del mundo tenían que aceptar el 
reto por tres caminos de actuación: la 
abolición de los colonialismos económi­
cos, la reforma agraria y el desarrollo 
industrial.

I.a agricultura, sobre todo, si tenemos 
en cuenta que la amenaza del limite cero 
del crecimiento en lo que a esta pi-oduc- 
eión se refiere queda muv lejana tras 
aceptar la argumentación de que sólo 
hay cultivada una octava parle de la su­
perficie de la Tierra con aptitud nara 
ello. Y cuando el prolesoc De Castro lo 
decía año no bahía» an-recidi técnicas 
que duplican las posibilidades de fertili 
¿ación y producción di" las tierras.

En lo que mas ii sistia tro o: ,muelle 
de que combatir ’a miseria ;,.ri«i que se 
reitera ei fallo mora! que supone w\ii

>
♦

y convivir aceptando la injusticia del ♦
hambre de los demás, es también una i
medida prudente y de precaución, porque f 
la desesperación de los subdesarrollados J 
es terrible e imprevisible. No conviene t 
excitar a la fiera del hambre, J

Escribía a este respecto: «...va no es t
posible dejar que una región se empo- J
brezca y sufra hambre sin infectar a las t 
demás y amenazar con la muerte al mttti- J 
do entero». j

La idea malthusiana, fatalista en si, j
de que el crecimiento demográfico será i 
la inevitable causa de la extinción del t 
mundo, irritaba profundamente a Josué í 
de Castro, que era apocalíptico en la 
misma medida en que era optimista, por­
que decía que el hombre tiene en sus 
manos las posibilidades de salvación, su­
peración y alcance de un mundo mucho 
más tranquilo, justo y confortable que ;! 
éste que se ve agitado por convulsiones 
y amenazas derivadas de su desequilibrio 
económico. Esta fe lo animaba a la in- J 
sistencia. En ella se ha muerto. '[

«Interpreto las agitaciones y fricciones, 
sociales de nuestro tiempo —escribía— []
como el signo de te nueva era, en la que i 
se logrará el primer requisito de la esta- ‘ 
bilidad social, la victoria sobre el hambre»

Para ello todos deben responsabili­
zarse en la preocupación y en la actua­
ción, porque otro gran humanista, I5ei 
trand Russell, había dicho, con tanta ra­
zón, aquello de que «Todo hombre, cual­
quier hombre, puede contribuir a per­
feccionar el mundo».

Ha muerto Josué de Castro, cuya doc­
trinas esenciales se habían anticipado a 
otro peligro que después de sv labor al 
frente de la F.A.O. ha hecho su brusca 
aparición en la problemática de nuestro 
tiempo, el de la ontaminaciór y la des­
trucción del medio ambiente por el de­
terioro ecológico. Afortunadamente, su !
voz importante, su preocupación respon­
sable, no ha sonado inútilmente en el 
desierto. Quedan gentes dispuestas a man­
tener viva la atención a estos problemas. 1 
por muchas avestruces que perduren en I 
la idea de un paraíso en el que todos I 
esconden la cabeza para no ver lo que f 
se Íes viene encima, í

Hablar del hambre es enojoso. J
Pero es también perfectamente ucee- j

sario. i
Ya que no se trata de ser éticamente |  

buenos, que sería lo deseable, para ser, j
al menos, lo necesariamente prudentes, i
Es una precaria solución, perú solución I 
ai fin y al cabo, 1


